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REPARTO 


Dolores Sra.  Pare/o. 

Pura Srta.  Merino. 

Juana »  Roca. 

Crisanto.. \ 

Liberato >  Sr.  Vigo. 

QODOFREDO / 

D.   Enrique »  Farnós. 

Rafael »  Muela. 


ACTO  ÚNICO 


Salita  despacho  bien  amueblada.  Puerta  al  foro,  dos  en  la  izquierda 
y  una  segundo  término  derecha.  En  primer  término,  derecha,  un 
balcón.  Al  foro,  derecha,  una  librería  y  delante  una  mesa  escritorio. 
A  la  izquierda,  velador,  butacas,  etc.  Frente  al  balcón  otra  butaca. 


ESCENA  PRIMERA 

D.  ENRIQUE  escribiendo  y  PURA  bordando  en  el  balcón 

Pura  Me  pretende  á  mí,  no  cabe  duda.  Y  digan 

lo  que  digan  la  gordinflona  del  segundo  y 
la  tísica  del  entresuelo.  ¡Las  muy  cursis! 
La  del  segundo,  parece  un  globo...  cautivo. 
Se  pasa  la  vida  en  el  balcón,  bufando 
siempre.  (Remeda  una  respiración  fatigosa).  ¡Como 
que  todos  sus  pretendientes  se  marchan 
con  pulmonía!  La  otra  parece  un  canuto 
de  hacer  media  y  no  puede  hablar  cuatro 
palabras  seguidas.  Siempre  está:  ¡ejem! 
¡ejem!  ¡ejem!  (Tosiendo). 

Enr.  ¿Qué  es  eso,  niña? 

Pura  Nada,  papá. 

Enr.  Como  toses  de  esa  manera... 

Pura  ¿Yo? 

Enr.  ¡Si  estaré  yo  sordo! 

Pura  Pues...  no  es  nada. 

Enr.  Es  que  ya  sabes  que  tengo  aquí  unas  pas- 

tillas muy  buenas. 

Pura  ¿Esas  que  anuncia  tu  Revista  con  tanto 

bombo,  como  la  panacea  de  actores  y  can- 
tantes? 

Enr.  Las  mismas.  ¡Son  maravillosas! 
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Pura 

Enr. 
Pura 
Enr. 


Pura 
Enr. 


Pura 
Enr. 


Pura 
Enr. 


Pura 
Enr. 


Tanto,  que  su  inventor  no  puede  pagar  los^ 
anuncios,  porque  nadie  las  compra. 
Pues  que  aclaran  la  voz  es  indudable. 
¿De  veras? 

Ya  sabes  tú  que  Pepe  el  cobrador  está 
siempre  afónico.  Pues  cuando  fué  á  cobrar 
los  anuncios,  le  dio  el  boticario  una  pas- 
tilla... 

¿Y  le  aclaró  la  voz? 

Como  que  apenas  oyó  el  chico  que  no 
podía  pagarle,  le  dijo  muy  clarito  que 
aquello  era  una  estafa.  Ya  ves  si  son  ma- 
ravillosas. 

(Riendo).  No  olvidaré  ese  milagro. 
Tómalo  á  risa;  pero  yo   mismo  hablo  más 
claro  en  el  periódico  desde  que  tomo  esas 
pastillas. 

Por  eso  tienes  ahora  tantos  disgustos. 
No  importa.  Me  he  propuesto  regenerar  el 
arte  con  mi  Revista  Teatral,  y  no  hay  quien 
me  tosa. 

Sobre  todo,  si  toma  esas  pastillas.  (Riendo). 
¡Búrlate,  búrlate  cuanto  quieras;  pero  no- 
hay  otras  como   ellas  para   hablar  claro!! 


ESCENA  II 

Dichos  y  CRISANTO 


Crisanto 

Enr. 

Cris. 

Enr. 

Cris. 

Enr. 
Cris. 
Enr. 

Cris. 

Enr. 
Cris. 
Enr. 


¿Don  Enrique  Villalón? 
Ego  SUm.  (Pura  vase  al  balcón). 
Y  todos  cayeron...  (Entrando). 

¿Eh? 

Digo,  que  si  es  usted  el  Director  de  La 
Revista  Teatral. 
El  mismo  que  viste  y  calza. 
Dichoso  dos  veces. 
¿Cómo? 

Vistiendo  y  calzando,  ahora  que  todo  está 
por  las  nubes. 
Más  alto... 

¿Más  alto  que  por  las  nubes? 
Digo  que  más  alto,  porque  soy  un  poco- 
duro  de  oído,  y... 
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Ckís.  ¡Ah!   Bueno,   bueno.    Con    permiso.  (Llega 

hasta  el  centro  de  la  escena). 

Enr.  ¿Deseaba  usted  verme? 

Cris.  No,  señor. 

Enr.  ¿Cómo  que  no? 

Cris.  Para  mí,  lo  de  menos  es  ver  á  usted.  Yo 

vengo  á  entregar  una  carta  á  D.  Enrique 
Vilialón.  . 

Enr.  Venga,  pues. 

Cris.  En  propia  mano. 

Enr.  ¿Cree  usted  que  ésta  no  es  mía? 

Cris.  Yo  no  creo  en  nada.  Soy  indiferente. 

Enr.  ¡Vaya,  acabemos!  Esta  es...  mi  mano.  Re- 

conózcame usted... 

Cris.  Gracias.  Cuente  usted  también   con  mí... 

(Va  á  estrecharle  la  mano  y  Enrique  la  retira). 

Enr.  Digo,   que   me    reconozca   usted    como   á 

Enrique  Vilialón  y  me  entregue  esa  carta. 

Cris.  En  propia  mano,  ¿eh? 

Enr.  Sí,  hombre. 

Cris.  Es  que  á  mí  me  mandan...  (Se  pone  las  gafas  y 

saca  un  paquete  de  cartas). 

Enr.  Y  usted  obedece  ciegamente. 

Cris.  Eso  no,  que  para  eso  llevo  gafas. 

Enr.  Es  usted  previsor. 

Cris.  No,  señor;  présbita. 

Enr.  Bien... 

Cris.  Avisador  del  Teatro  Circo. 

Enr.  Bueno;  venga  Ja  carta. 

CRIS.  ¿Es  esta?  (Le  da  una  carta). 

Enr.  Sí.  «D.  Enrique  Vilialón». 

Cris.  En  propia  mano. 

Enr.  ¿Otra  vez? 

Cris.  Ahí  lo  dice. 

Enr.  Está  claro. 

Cris.  No  es  mala  letra.  Otras  menos  claras  pasan 

por  buenas. 

Enr.  ¿Espera  usted  contestación?  (Abre  la  carta). 

Cris.  Yo  no  espero  nada.  Soy  solo  y  moriré  sien- 

do avisador,  si  no  me  echan. 

Enr.  Bien,  pues... 

Cris.  Y  no  admito  propinas... 

Enr>  Propi... 

Cris.  Me  parece  depresivo... 
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ENR.  ¡Hombre!...  (Saca  unas  monedas  de  cobre).  Tome, 

para  un  cigarro. 

Cris.  Ese  es  otro  asunto.   Yo  siento  debilidad 

por  dos  cosas... 

Enr.  La  una,  por  el  tabaco... 

Cris.  Justo. 

Enr.  ¿Y  la  otra? 

Cris.  La  otra...  por  no  comer  bastante. 

Enr.  Bien,  bien... 

Cris.  Mal,  mal,  digo  yo. 

Enr.  Tome  usted. 

Cris.  Gracias.  Uno  de  á  quince.  Abur. 

Enr.  Espere  usted  por  si  hay  contestación. 

Cris.  Corriente.  (Se  sienta). 

ENR.  (Sin  mirarle  y  leyendo   la  carta).    Tome    Usted 

asiento. 

Cris.  Estoy  bien  así. 

Enr.  Como  usted  quiera.  (Leyendo).  «Señor  don 

Enrique  Villalón.  Muy  señor  mío:  Confia- 
dos en  su  caballerosidad,  á  ella  acudimos 
para  que  se  sirva  rectificar  en  su  Revista 
Teatral  un  concepto  que  consideramos  de- 
presivo para  nosotros,  consignado  en  su 
última  crónica.  Dice  usted  que  no  nos  co- 
noce, y  por  tanto  nada  bueno  espera  de 
nuestro  trabajo,  y  nosotros  pedimos  que 
rectifique  diciendo,  que  como  no  nos  co- 
noce,  nada  puede  decir  de  nuestro  trabajo. 
De  no  hacerlo  así,  tomaremos  la  justicia 
por  nuestras  manos.  Suyos  afectísimos, 
etcétera,  etc.,  Emilio  Requejo  y  Dolores 
Lafuente.» 

Cris.  El  galán  y  la  dama  de  la  Compañía. 

Enr.  ¿Qué  le  parece  á  usted  esto? 

Cris.  Creo  que  quince  céntimos  no  le  autorizan 

á  usted  para  pedirme  tanto. 

Enr.  Hombre,  tome  usted  una  peseta.  (Se  la  da). 

Cris.  Esto  ya  es  otra  cosa.  (Mirándola). 

Enr.  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Cris.  Me  parece  buena. 

Enr.  ¿Digo,  que  qué  le  parece  á  usted  esta  car- 

tita? 

Cris.  Que  es  de  aquellas,   que  según  el  poeta, 

no  debieron  escribirse. 
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Enr.  Parece  usted  un  hombre  avisado. 

Cris.  Por  eso  me  ascendieron  en  el  Circo. 

Enr.  ¿Por  eso? 

Cris.  ¡Claro!  Al  verme  tan  avisado,  me  hicieron 

avisador. 

Enr.  Por  muchos  años. 

Cías.  Eso  quiero  yo;  pero  no  me  creo  seguro. 

Enr.     -         Lo  siento. 

Cris.  ¿Se  burla  usted? 

Enr.  La  única  burla  que  hay  aquí,  es  esta  carta, 

y  ahora  verá  usted  lo  que  hago  con  ella. 
(La  rompe).  Y  no  voy  ahora  mismo  á  hacér- 
sela comer... 

Cris.  Porque  comen  á  la  francesa  y  aún  es  tem- 

prano. 

Enr.  No  quiero  incomodarme. 

Cris.  ¿Es  esa  la  contestación? 

Enr.  Sí.  Queda  usted  encargado  de  decirlo  á  ese 

par  de  indecentes. 

Cris.  Los  encargos  se  pagan  adelantados. 

Enr.  ¿Qué? 

Chis.  Que    como    usted    me    encarga    dar    un 

recado... 

Enr.  He  de  pagarlo,  ¿verdad? 

Cris.  Hay  que  tener  lógica. 

Enr.  Y  vergüenza. 

Cris.  No  he  dicho  yo  que  usted  no  la  tenga. 

Enr.  Lo  que  no  tengo  yo  es  calma  para  aguan- 

tar tantas  avisadurías. 

Cris.  Beso  á  usted  la  mano. 

Enr.  Con  Dios. 

Cris.  ¡Ahí  Y  conste  que  nada  les  diré. 

Enr.  Ya  lo  leerán  en  mi  Revista. 

Cris.  Abur  y  mandar...  Pero  no  olvide  usted  que 

los  encargos... 

Enr.  ¡Hombre!...  Si  no  se  va  usted  pronto... 

Cris.  Sí,  hombre,  sí;  me  voy  precipitadamente 

por  el  foro,  como  dicen  en  las  comedias. 
(Vase  foro,  corriendo). 
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ESCENA  III 

D.   ENRIQUE  y  PURA 

Enrique  ¡No  faltaba  más!  Atreverse  á  pedir  que 
rectifique  una  opinión  mía,  ó  que  diga  lo 
contrario  de  lo  que  pienso...  ¿A  dónde  iría- 
mos á  parar?  ¡Verás  tú  cómo  contesto  yo 
á  ese  par  de  insolentes!  (Sentándose  á  escribir). 
¡Amenazas  á  mí!  (incomodado). 

PüRA  ¿Pero  qué  te  pasa?  (Bajando  al  proscenio). 

Enr.  Tú  verás. 

Pura  ¿El  qué? 

Enr.  ¡Nada,  hija! 

Pura  ¿Pero  qué  tienes? 

Enr.  Que  voy  á  escribir  un  artículo... 

Pura  Pues,  hijo,  antes  no  escribías  así. 

Enr.  ¿Cómo?' 

Pura  Dando  gritos  y  manotazos  con  esa  furia. 

Enr.  Mira,  déjame  en  paz,  que  tengo  prisa. 

Pura  Bien,  bien.  Pero  conste  que  no  me  gusta 

ese  nuevo  método  de  escribir. 

Enr.  (Menos  les  gustará  á  otros). 

PüRA  (Sentándose  y  hojeando  un   álbum  de  retratos).   Lo 

cierto  es  que,  en  víspera  de  salida  de  nú- 
mero, está  una  fastidiada  por  los  cuatro 
costados.  Ni  paseo,  ni  visitas,  ni  tertulias, 
ni  mimos,  ni  buen  humor  siquiera.  Lo 
único  que  hacemos  es  ir  al  teatro,  y  á  pa- 
decer, porque  siempre  estoy  temiendo  que 
algún  cómico  nos  dé  un  disgusto  gordo, 
más  gordo  que  la  vecina  del  segundo.  Y 
vaya  usted  á  convencer  á  papá  de  que  no 
debe  tratarlos  mal.  ¡Que  si  quieres!  Es  más 
difícil  eso,  que  les  salga  novio  á  mis  veci- 
nas; y  ¡cuidado  que  esto  es  difícil!  (Pausa. 
Transición).  En  cambio  yo  tengo  un  novio. 
(Saca  un  retrato).  Pero  que  feo  está  aquí...  aquí 
y  en  todas  partes;  porque  vaya  si  es  feo  el 
pobrecito!  El  pretendiente  está  allí;  en  la 
casa  de  huéspedes.  Tan  elegante  y  tan  dis- 
tinguido... En  fin,  que  en  cuanto  me  diga 
algo,  ya  puede  mi  feo,  digo,  mi  primo, 
buscarse  otra  novia. 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  RAFAEL  saliendo  por  el  foro 

Rafael        Salud,  Purita;  que  Dios  te  guarde.  (Deja  unas 

pruebas  de  imprenta  sobre  la  mesa). 
Pura  Creía  que  ya  no  venías. 

Raf.  Ya  ves  que  si  que  he  venido. 

PURA  Ya  lo  Veo.  (Con  sequedad). 

Raf.  Es  que  las  mujeres  cuando  más  creéis  ver, 

estáis  más  ciegas. 
Pura  Vosotros,  los  hombres,   si   que   os   cegáis 

pronto. 
Raf.  ¿Yo  ciego?  ¿Ciego  yo? 

Enr.  ¿Quieres  callarte? 

¿No  ves  que  estoy  trabajando? 
Raf.  Como  á  usted  no  le  incomoda  nunca  que 

hablemos... 
Raf.  ¡Pues  ahora  sí! 

Pura  Ahora  ya  no  escribe  como  antes. 

Raf.  ¿Ha  reformado  la  letra? 

Pura  Lo  que  ha  reformado  es  el  genio.  Hoy  está 

insufrible. 
Raf.  Eso  lo  está  siempre. 

Pura  Contigo,  porque  eres  un  aragán,  un  pigre, 

un  sin... 
Raf.  ...Vergüenza;  lo  sabía. 

Pura  No  he  llegado  á  decir  tanto. 

Raf.  Digo,  que  vergüenza  debía  darte  tratarme 

de  esa  manera,  cuando  tú  lo  eres  todo  para 

mí:  hasta  profesor. 
Pura  Por  eso  te  vienes  aquí  en  vez  de  ir  á  clase. 

Raf.  No  me  hables  de  eso,  porque  ni  Dios  pasó 

de  la  Cruz,  ni  yo  del  4.°  de  Derecho. 
Pura  ¿Qué  dices? 

Raf.  Que  ya  no  estudio  más,  y  que  quiero  ca- 

sarme cuanto  antes,  si  antes  no  me  rompe 

algo  mi  padre  ó  el  tuyo. 
Pura  Los  dos,  es  lo  más  probable. 

Raf.  Así  lo  creo  yo. 

ENR.  ¿Y  á  qué  has  venido  tú  sin...  (Recogiéndolas 

cuartillas). 

Raf.  Sinvergüenza,  dígamelo  usted  también. 

Enr.  ...sin  que  te  llamen? 
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Raf.  Vamos,   menos  mal.   Pues   á    traerle  esas 

pruebas. 

Enr.  ¿Y  para  eso  pierdes  la  clase?  ¿Para  reem- 

plazar al  chico  de  la  imprenta? 

Raf.  Yo  creía... 

Enr.  Creíste  mal.  Lo  primero  es  hacerse  hom- 

bre. 

Raf.  (a  Pura).  Eso  es  decir  que  no  lo  soy. 

Pura  Y  no  lo  eres.  (A  Rafael). 

Raf.  (a  Pura).  ¿Qué  no?  Pon  me  á  prueba. 

Enr.  Ya  puedes  largarte.  La  obligación  antes 

que  todo. 

Raf.  Hasta  luego.  Me  voy,  me  voy  enseguida. 

Enr.  Toma.   Lleva  esto  á  la  imprenta,  de  paso. 

Raf.  Perdone  usted  tío,  pero  no  soy  chico  de  la 

imprenta. 

Enr.  ¡Hombre,  lleva  esto,  porque  si  no,  tú  lo 

vas  á  pagar  todo! 

Raf.  Obedezco;  pero  conste  que...  (Toma  las  cuar- 

tillas). 

Enr.  Que  si  no  te  vas  pronto... 

Raf.  Ya  me  voy,  ya  me  voy;  pero  volveré. 

Pura  ¿Otra  vez? 

Raf.  Siempre  que  me  dé  la  gana. 

Enr.  ¿Pero  acabas  de  irte? 

RaF.  (A  Pura  haciéndole  un  gesto  de  desprecio).  ¡Ah!  (Vase 

foro). 

Pura  (igl,ai).  ¡Ah! 


ESCENA  V 

D.  ENRIQUE,  PURA,  y  luego  JUANA 

Enrique  (Distraído).  ¡Insolente!,  ¡verás  como  las  gasto! 

Pura  ¡Pero,  papa!  Después  de  todo  nada  te  ha 

hecho... 

Enr.  ¿Qué  no? 

Puka  Me  parece  que  traerte  las  pruebas... 

Enr.  ¿Pero  habías  de  Rafael? 

Pura  Sí.  ¿Qué  tú,  de  quién  hablabas? 

$nr.  De  nadie...  de  nadie. 

Pura  (¿Qué  le  pasara?) 

Jua.  ¿Señorito? 

Enr.  ¿Qué  hay?  (Con  malos  modos). 
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JUA. 

Enr. 

Pura 

Jua. 

Pura 

Jua. 

Pura 

Jua. 

Pura 

Jua. 

Pura 

Jua. 


Pura 
Jua. 


Pura 

Jua. 
Pura 
Jua. 
Pura 

Jua. 

Pura 

Enr. 

Jua. 

Pura 


Hay...  que  ya  está  el  almuerzo. 

Voy  alia.  Tú,  que  nadie  toque  esas  pruebas. 

(Vase  foro). 

No  tengas  cuidado.  (Se  dirige  al  balcón). 

Señorita.  (Alcanzándola  de  sorpresa). 

¡Ay! 

¡Vaya  si  hay! 
¿Y  qué  es  ello? 
Que  ya  habló. 

¿Sí?  ¿Y  qué?...  ¿qué  te  ha  dicho? 
Pues  me  dijo...:  Joven  doméstica... 
¿Eso,  nada  más? 

Digo  que  me  ha  dicho:  Joven  doméstica, 
diga  usted  á  su  señorita,  que  hoy,  sin  falta, 
iré  á  pedir  su  blanca  mano. 
¡Qué  atrevimiento! 

¡Señorita!  ¿A  eso  llama  usted  atrevimiento? 
Si  supiera  usted  lo  que  me  pide  á  mí,  mi 
novio. 

Lo  que  digo  es  que  se  necesita  atrevimiento 
para  dar  ese  paso  sin  saber  si  yo  le  quiero. 
Eso  ya  lo  sabe...  porque  se  lo  he  dicho  yo. 
Pues  no  me  gusta... 
¿Qué  no  le  gusta  siendo  tan  guapo? 
Lo  que  no  me  gusta  es  que  seas  tan  habla- 
dora. 

Yo  lo  hice  por  bien... 
Bien,  bien. 
(Dentro).  ¡Juana! 

¡Voy!  Ya  está  usted  avisada.  (Vase  foro). 
¿Y  será  capaz  de  venir?...  Bueno  es  que  los 
hombres  sean...  atrevidos,  pero  no  tanto. 
Esto  no  merece  perdón.  ¡No;  lo  que  sería 
imperdonable  es  que  no  viniera!  De  todos 
modos  á  mí  me  va  á  dar  mucha  vergüenza. 
(Suena  la  campanilla).  ¡Ay!  ¡Si  será  él!  No,  no 
es.  Habrá  pensado  otra  cosa. 


ESCENA  VI 

PURA  y  DOLORES 

Dolores      ¿Da  usted  su  permiso? 
Pura  Pase  usted,  señora. 

Dolo.  Señora,  no;  señorita. 
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Pura  A  juzgar  por  Jas  apariencias... 

Dolo.  Las   apariencias   engañan    muchas   veces. 

No  lo  olvide  usted,  niña. 
Pura  Gracias  por  la  lección. 

Dolo.  No,  no  es  lección;  es  consejo. 

(Con  mucha  afectación). 

Pura  (Remedándola).  Gracias,  de  todos  modos. 

Dolo.  ¿Don  Enrique  Villalón? 

Pura  Ahora  mismo  saldrá. 

Dolo.  Esperaré.  ¡Estoy  tan  hecha  á  esperarl 

Pura  (Como  antes).  ¡Pues  el  que  espera,  desespera! 

Dolo.  ¡Y  el  que  viene,  nunca  llega!  ¡Ay!  (Suspi- 

rando). 

Pura  ¿Quiere  usted  que  avise  á  mi  papá?... 

Dolo.  ¡Ah!  ¿Es  usted  hija...  de  su  padre? 

Pura  (Riendo  á  hurtadillas).  Sí,  señora. 

Dolo.  No  se  ría  usted,  niña;  porque  las  aparien- 

cias... 

Pura  ¡Por  Dios,  señora! 

Dolo.  Señorita,  señorita. 

Pura  Sí,  sí;  me  había  olvidado.  (¡Canario,  con  la 

señorita!) 


ESCENA  VII 

Dichas  y  D.  ENRIQUE 

Enrique  (Poreí  foro).  ¿Ha  venjdo  alguien? 

Pura  Sí,  papá.  Esta...  señorita. 

Enr.  Pues  usted  dirá. 

Dolo.  El  asunto  es  reservado. 

Enr.  Niña,  retírate. 

PURA.  (Saludando  con  seriedad   cómica).    ¡Señ0...rita.. J 
(¿Qué  Sera?)  (Vase  primera  izquierda). 

Dolo.  Vaya  usted  con  Dios.  (Con  igual  ceremonia). 


ESCENA  VIII 

D.  ENRIQUE  y  DOLORES 

ENRIQUE         (Mirando  á  todas  partes  con  misterio).   Ya   estamo& 

solos. 
DOLO.  (Rompiendo  á  llorar  amargamente).  ¡Ay,   Caballero! 

Enr.  ¡Por  Dios,  señora! 
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Dolo.  (Transición).  ¡Señorita,   señorita!   ¡Ay,   caba- 

llero! (Volviendo  á  llorar). 

Enr.  ¡Cálmase  usted,  cálmese  usted! 

Dolo.  ¡Es  que  cuando  me  acuerdo  de  su  infamia! 

Enr.  ¡Cómo!  ¡Mi  infa...  mi  inf...! 

Dolo.  No,  señor,  no;  la  de  su  sobrino. 

Enr.  ¡Mi  sobrino  ha  cometido  una  infamia!  ¡El, 

Rafael! 

Dolo.  Sí,  señor.  ¡Yo  soy  su  Fornarina! 

Enr.  ¡¡Horror!! 

Dolo.  ¡Caballero,  me  parece  que  no  soy  tan  ho- 

rrorosa! 

Enr.  Muy  al  contrario. 

Dolo.  Gracias  por  su  galantería. 

Enr.  Es  justicia. 

DOLO.  (Suspirando).  ¡Ay! 

Enr.  (id).  ¡Ay!   Lo  que  me  extraña  es   que  ese 

mequetrefe  haya  abusado  de  su  candidez. 

Dolo.  ¡No;  si  el  candido  es  él! 

Enr.  ¡Él! 

Dolo.  ¡El,  que  no  se  atreve  á  confesar  á  sus  pa- 

dres nuestro  amor  y  el  compromiso  sagrado 
que  media  entre  nosotros. 

Enr.  Eso  es  una  cobardía. 

Dolo.  Pues  nada,  no  se  atreve. 

Enr.  Después  de  todo,  hace  bien,  porque  confe- 

sarle eso  á  su  padre  y  romperle  la  crisma, 
sería  obra  de  un  segundo. 

Dolo.  Lo  que  sería,  es  obra  de  un  bárbaro. 

Enr.  ¡Señora! 

Dolo.  Señorita. 

Enr.  ¡Sí,  sí!  ¡Fíese  usted  de  las  mosquitas  muer- 

tas! 

Dolo.  No  quiera  Dios  que  me  fíe  otra  vez.  ¡Ay, 

caballero,  qué  trance  aquell  ¡Una  y  no 
más,  San  Blas! 

Enr.  ¿Quién  había  de  pensar?... 

Dolo.  Nadie,  caballero,  porque  yo  soy  buena  y 

honrada;  pero  fié  en  sus  promesas,  y  me 
dejé  llevar... 

Enr.  ¿Y  á  dónde  fué  usted? 

Dolo.  Pues  fui...  fui...  su  esposa  ante  Dios:  pera 

vaya  usted  á  decir  esto  á  los  hombres. 
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Enr.  Es  verdad,  es  verdad.  ¿Y  qué  quiere  usted 

de  mí? 
Dolo.  ¡Ay,  caballero!  (Vuelve  á  llorar). 

Enr.  ¡Por  Dios,  señorita! 

Dolo.  (Transición).  Dolores  Medina...  para  servir  á 

usted. 
Enr.  ¿Y  qué  puedo  hacer  yo? 

Dolo.  Reemplazar  á  Rafael... 

Enr.  ¡Demonio!  ¿Yo? 

Dolo.  Decir  á  sus  padres  lo  que  él  no  se  atreve  á 

decirles. 
Enr.  ¡Ah,  vamos! 

Dolo.  Tocarles  en  el  corazón  para  que  abran  sus 

brazos  á  esta  pobre  criatura,  que  morirá 

de  pena  cuando  no  pueda  ocultar  á  nadie 

que  se  dejó  llevar... 
Enr.  ¡Demonio,  demonio!   La  cosa  es  bastante 

grave. 
Dolo.  Pero  usted  es  bueno;  usted  es  padre,  y  si  á 

su  hija... 
Enr.  ¡Calle  usted,  calle  usted!;  ¡que  no  quiero  ni 

pensarlo!  Iré,  sí;  iré  ahora  mismo. 
Dolo.  (Repitiendo  el  llanto).  ¡Ay,  caballero,  usted   es 

mi  padre! 
Enr.  ¡Hija   mía!   Digo,  señorita;  no  llore  usted 

más  y  espéreme  aquí. 
Dolo.  ¿Y  si  viniese  mi  tío? 

Enr.  ¿Tiene  usted  un  tío? 

Dolo.  Godofredo  Espino,  Coronel  de  Caballería, 

que  ha  jurado  matarme. 
Enr.  ¡Caballería!  Digo,  ¡Ave  María! 

Dolo.  Y  si  olfatea  mi  rastro... 

Enr.  ¿Es  también  perro? 

Dolo.  ¡Caballero! 

Enr.  Perdone  usted.  No  sé  lo  que  me  digo.  Estoy 

trastornado. 
Dolo.  Pues  si  viene  y  me  encuentra... 

Enr.  Entonces  espere  usted  en  la  sala. 

Dolo.  Mejor  será. 

Enr.  Y  atranque  usted  bien  la   puerta  para  que 

«  sea  inaccesible  á  la  caballería. 
Dolo.  (Repitiendo  el  llanto).  ¡Ay,  don  Enrique,  usted 

es  mi  padre! 
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Enr.  Bien,  hija;  digo,  seño.. .rita.  No  llore  usted, 

que  todo  se  arreglará. 

Dolo.  En  usted  confío. 

Enr.  Bueno,  bueno;  se  hará  lo  que  se  pueda. 

Dolo.  Soy  su  esposa  ante  Dios. 

Enr.  Sí;  ya  me  lo  ha  dicho  usted  antes. 

DOLO.  Y  en  Dios  SÓlo  espero.  (Vase  segunda  derecha). 


Enrique 


Pura 

Enr. 

Pura 


ESCENA  IX 

D.  ENRIQUE  y  PURA 

Haces  bien,  porque  si  esperas  que  mi  her- 
mano consienta,  ya  puedes  esperar  sentada. 
Antes  le  rompe  el  bautismo  á  Rafaelito. 
¡Y  yo  que  quería  casarlo  con  Pura!  ¡Buenos 
están  los  niñitos  de  ahora!  (Coge  el  sombrero  y 
el  bastón  y  se  dispone  á  salir). 
(Por  la  primera  izquierda).  ¿Te  vas? 

Sí,  pero  vuelvo  enseguida.  ¡Ah!  que  no  me 
toquéis  esas  pruebas.  (Vase  foro) 
¡Dichosas   pruebas!  ¡Ni  que  fuesen  las  del 
tratado  de  Marruecos. 


ESCENA  X 

PURA  y  LIBERATO 

Pura  ¿A  dónde  irá  tan  deprisa?  ¿Y  qué  querría 

aquella  señora,  digo,  señorita,  con  tanto 
misterio?  ¿Y  á  mí  qué  me  importa?  Lo 
que  me  interesa  es  que  venga  pronto  mi... 

LlBE.  (Con  bigote  borgoñón,  melena  bastante  pronunciada  y 

sombrero  flexible  de  ala  ancha).  Servidor. 

Pura  ¿Quién?  ¡Caballero!... 

Libe.  Servidor.  (Desde  la  puerta). 

Pura  ¿Cómo  ha  entrado  usted? 

LlBE.  Pues,  así.  (Bajando  al  centro  de  la  sala). 

Pura  Es  que  estoy  sola... 

Libe.  ¡Sola!...  ¡sola!... 

«¡Gran  Dios!  ¡cuánta  ventura! 

¡poderte  ver  á  solas,  ángel  mío! 

y  admirar  á  mis  anchas  tu  hermosura! 

y  decirte  mi  loco  desvarío! 
¡Ángel  mío!» 
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Pura  ¿Quién  será  este  tío? 

Libe.  «¡Sola  tú,  la  mi  diosa; 

de  las  flores  de  Abril  la  más  lozana 

y  exuberante  rosa 

que  crece  en  el  rosal  de  tu  ventana! 
¡La  mi  diosa!» 
Pura  ¡Vamos,  no  se  expresa  del  todo  mal! 

Libe.  ¡Sólita,  tú!... 

Pura  Sí,  caballero;  y  si  mi  padre  viene... 

Libe.  ¡Qué  venga,   vive  Dios!   Con  este  acero.. ► 

(Echando  mano  al  lado  de  ¡a  espada). 
¿Quién  podrá  de  mis  brazos  arrancarte? 
(Intenta  abrazarla). 

Pura  ¡Caballero!...  ¡Si  es  broma  puede  pasar!. .► 

(Rechazándole). 

Libe.  Eso  es  del  Tenorio. 

Pura  ¡Jesús!  ¡Ya  hablo  yo  en  verso! 

Libe.  «Eso  es  la  simpatía, 

por  no  decir  amor,  que  amor  diría 
á  decir  la  verdad.» 
Pura  La  verdad  es,  que  se  ha  colado  usted  aquí 

como... 
Libe.  Como  los  perros  en  misa. 

Pura  ¡Justo!  Y  yo... 

Libe.  ¿Va  usted  á  hacer  de  perrero? 

Pura  Si  usted  no  se  explica... 

Libe.  «Ese  es  mi  afán  constante,  ese  es  mi...» 

Pura  En  prosa,  en  prosa  y  clarito. 

Libe.  Bien.  Pues  yo  soy  el  de  ahí  enfrente... 

Pura  Eso  ya  lo  sé. 

Libe.  Y...  estoy  aquí... 

Pura  Ya  lo  veo. 

Libe.  Para  decirla... 

Pura  Ya  oigo. 

Libe.  Decirla... 

Pura  ¡Acabe  usted,  hombre,  acabe! 

Libe.  Es  que  siento...  siento...  no  sé  qué  que  me 

traba  la  lengua...  y  oprime   mi  garganta  y 

sella  mis  labios,  y... 
Pura  ¡Que  va  á  venir  mi  padre! 

Libe.  ¡Que  venga,  vive  Dios!  Con  este  acero... 

Pura  ¡Por   la   Virgen    Santísima!    ¡Hable    usted 

pronto  y  claro! 
Libe.  ¡Si  no  puedo! 
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¿No? 
No. 

¡Ah!  ¡Qué  idea!  (Corre  hacia  la  mesa  y  saca  una 
caja  de  pastillas).  Tómesela  U8ted.  (Le  da  una 
pastilla). 

Libe.  ¡Un  venenol 

«Me  has  herido  de  tal  suerte 
y  con  tan  profunda  herida, 
que  ya  para  mí  la  vida 
es  lo  mismo  que  la  muerte». 

Pura  ¡Vamos,  hombre,  tómela  usted! 

Libe.  «¡Morir  por  tí,  mi  bien,  qué  mayor  gloria!» 

(Se  toma  una  pastilla). 

Pura  Masque  usted  de  prisa. 

Libe.  ¡Morir  aquí  á  tus  plantas!... 

Pura  Ya  puede  usted  hablar  claro. 

LlBE.  Oscuro...  (Como  si  se  le  hubiera  atravesado  la  pas- 

tilla). ¡Ay!...  ¿Qué  es  esto?...  ¡Oscuro,  sí;  ¡os- 
curo!... 

«¡Aurora  de  mis  amores! 
¡Guarda,  guarda  tus  incendios, 
que  aún  necesito  tus  sombras 
y  tus  nubarrones  densos!» 

Pura  ¿Qué  dice  usted? 

Libe.  Que  se  presenta  oscuro  el  porvenir.  (¡Ay! 

¡Ya  pasó!)  (Por  la  pastilla). 

Pura  ¿Oscuro? 

Libe.  Muy  oscuro  si  usted  no  comparte  conmigo 

una  casa,  una  mesa  y  una  luz. 

Pura  No  tan  claro,  no  tan  claro. 

Libe.  Eso  es  la  pastilla. 

Pura  De  modo,  que  usted  quiere... 

Libe.  Ser  dueño  de  esta  mano  pequeña  y  fina 

como  rosa  de  pitiminí;  mirarme  eterna- 
mente en  esos  ojos  negros  y  aterciopelados 
como  los  pensamientos  que  son  aterciope- 
iados... 

Pura  Y  negros. 

Libe.  ...y  embriagarme  con  el  perfume  de  esa 

boca  que  envidian  los  claveles  rojos;  estre- 
char entre  mis  brazos  ese  cuerpecito  esbelto 
y  flexible  como  el  tallo  de  la  azucena... 

Pura  ¿Es  usted  jardinero? 

Libe.  Aficionado  nada  más.  (Abrazándola). 
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Pura  (Rechazándole).  Pues  si  quiere  usted  trasplan- 

tar esta  flor  á  su  huerto,  dígaselo  á  papá. 
Libe.  Luego  usted  consiente... 

Pura  Tanta  flor  me  ha  mareado. 

Libe.  ¿Quiere  usted  que  abra  el  balcón? 

Pura  Lo  que  quiero  es  que  le  hable  claro  á  mi 

padre. 
Libe.  Déme  usted  otra  pastilla. 

Pura  La  caja  entera.  (Se  la  entrega). 

Libe.  Será  bien  empleada. 

Pura  Procure    usted    convencerle   y   llegarle    al 

alma. 
Libe.  Mejor  será  llegarle  al  bolsillo.  Porque  no 

sé  si  usted  sabrá  que  yo  soy  rico. 
Pura  Mejor  será,  aunque  él  me  destina  á  otro. 

Libe.  ¡Tú  de  otro,  mi  bien!  Con  este  acero... 

el  cuerpo  del  infame  traspasara! 
Pura  ¡No,  eso  no!  ¡Perderte,  nunca! 

Libe.  «¡Nunca!  ¡A  tu  lado,  eso  sí, 

en  el  placer  y  el  dolor, 

para  vivir  por  tu  amor 

ó  para  morir  por  tí!» 
Pura  (¡Anda!  Se  quiere  morir.  Se  ve  que  á  los 

hombres  les  cuesta  poco   morirse).  ¡Sí,  sí! 

¡Usted  me  olvidará! 
Libe.  «No  me  habies,  prenda,  de  olvidos, 

que  embargados  mis  sentidos 

tras  tus  hermosuras  van, 

y  hollados  y  escarnecidos, 

he  de  traerte  rendidos 

diez  corazones  heridos 

en  el  arzón  suspendidos 

de  mi  caballo  alazán;).  (Pausa). 

Ahora,  prométame  usted  que  dirá  que  sí  á 

todo  lo  que  su  padre  le  pregunte. 
Pura  Por  eso  no  ha  de  quedar. 

Libe.  ¡Ah!  Pues  entonces... 

¡que  venga,  vive  Dios!... 

que  á  nada  temo  ya,  ni  he  de  temerle! 
Pura  ¡Ya  está  ahí! 

Libe.  (Temblando).  ¡Caracoles! 

Pura  ¿A  quién  anuncio? 

Libe.  (Azorado).   ¡Sí,   sí!,   anuncie   usted,   anuncie 

usted  lo  que  quiera. 


-  21    - 

Pura  Su  nombre,  su  nombre,  venga  su  nombre. 

Libe.  ¿Mi  nombre...   mi  nombre?  Liberato  Duro 

de  Cabeza. 
Pura  ¡Ayl,  ¡qué  preciosidad!  Y  dígame,  dígame, 

¿es  su  familia  muy  larga? 
Libe.  Los  Duros  de  Cabeza  son  muchos. 


ESCENA  XI 

Dichos  y  D.ENRIQUE 

Enrique       Costó...  pero  llegó...  ¡caballero!... 

Pura  Papá,  te  presento  á  D.  Liberato  Duro  de 

Cabeza. 
Enr.  (¡De  Cabeza  va  á  salir  como  venga  á  lo  que 

yo  presumo!)  ¿Y  qué  desea  usted? 
Pura  Hablar  contigo. 

Libe.  Eso...  hablar  con  usted. 

Pura  (a  Liberato).  Claro,  ¿eh? 

Libe.  i  a  Pura).  ¡Otra   pastilla!    ¡Déme  usted   otra 

pastilla! 
Enr.  Esto}^  á  sus  órdenes. 

Pura  (Ay,  y    dice   que   es   rico.   ¡Pobre  Rafael! 

¡Pobre  primo  mió!)  (Vase  primera  izquierda). 

ESCENA  XII 

LIBERATO  y  D.  ENRIQUE 

Enrique       Pues  usted  dirá. 

Libe.  ¿Tengo  el  gusto   de  hablar  coa   el  señor 

Villalón? 

Enr.  El  mismo. 

Libe.  Yo  soy  Liberato  Duro... 

Enr.  De  Cabeza,  ya  lo  sé.  Y  sentiría  que  me  re- 

sultase usted  un  Duro...  sevillano. 

Libe.  (Con  dignidad).  ¡Caballero,  en  mi  familia  no 

hay  Duros  falsos. 

Enr.  No  he  dudado  yo  de  la  legalidad  de  su 

familia. 

Libe.  Eso  me  tranquiliza.  Veo  que  usted  conoce 

los  Duros. 

Enr.  Bueno,  pues  diga  usted  lo  que  quiere  y 

hable  claro. 

Libe.  ¿Puedo  abrirle  mi  pecho? 
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Enr.  Ábrame  usted  lo  que  quiera. 

LlBE.  (Parodiando  a  Dolores).  ¡Ay,  caballero! 

Enr.  ¡Caracoles! 

Libe.  Al  saber  que  era  usted  Villalón,  una  sim- 

patía irresistible  me  atrajo  á  esta  casa. 

Enr.  ¿Conoce  usted  á  alguno  de  mi  familia? 

Libe.  Conozco  su  queso. 

Enk.  ¿Cómo  mi  queso? 

Libe.  Sí,  hombre;  el  queso  de  Villalón. 

Enr.  ¡Ah,  vamos!  (Diría  que  se  está  burlando). 

Siga  usted. 

Libe.  Pues  vine  aquí,  y  en  cuanto  vi  á  su  hija... 

Enk.  ¿A  mi  Pura? 

Libe.  La  amo  y  la  quiero  y  me  casaré  con  ella 

aunque  usted  no  quiera.  Más  claro... 

Enr.  Si,  sí;  pero  vamos  por  partes. 

Libe.  Como  usted  quiera. 

Enr.  Que  usted  ama  á  mi  hija,  está  claro. 

Libe.  Me  parece  que  sí. 

Enr.  Lo  que  no  está  claro  es  que  pueda  usted 

casarse  con  ella  si  yo  me  niego. 

Libe.  No  hay  ningún  padre  que  se  niegue  á  que 

un  hombre  de  honor  repare  una  falta. 

Enr.  ¡Caballero!  ¡Más  claro,  más  claro! 

Libe.  Tomaré  otra  pastilla. 

Enr.  ¡Déjese  de  drogas  (Le  da  un  manotón  y  le  tira  la 

pastilla  de  la  mano),  y  explique  esas  palabras. 

Libe.  Entre   Pura  y   yo   existe   un   lazo   irrom- 

pible. 

Enr.  ¡Caballero!  Caballero...  mire  usted  lo  que 

dice... 

Libe.  Pura  es  mi  esposa...  ante  Dios. 

Enr.  ¡¡¡Jesús!!! 

Libe.  ¡Ante  Dios! 

Enr.  ¡Pruebas!,  ¡pruebas! 

Libe.  Lo  juro  por... 

Enr.  ¡No  basta  eso!  ¡Quiero  pruebas!,  ¡pruebas! 

Libe.  Ella  las  dará. 

Enk.  ¡Ella!— ¡Pura,  Pura!  ¡Dios  mío!— ¡Pura,  Pu- 

raaa!...  (Llamando). 

Libe.  ¡Yo  vengo  á  reparar  mi  falta! 

Enr.  ¡Falta!...  digo...  ¡Pura!  ¡Puraaa!...  (Gritando). 
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ESCENA  XIII 

Dichos  y  PURA 

(Asustada).  ¡Ay,  papá!  ¿Qué  te  pasa?  ¿Qué 
quieres? 

¡Las  pruebas!  ¡Vengan  las  pruebas!  (Pura  va 
corriendo  al  cajón  de  la  mesa,  saca  las  pruebas  de  la 
imprenta  y  se  las  da  con  candor  extremado). 
Aquí  tienes  las  pruebas. 
¡Esas  no!  ¡Las  otras,  las  otras!  (Déjase  caer  en 
una  butaca,  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos). 
Señorita,  su  padre  se  opone  á  nuestro  en- 
lace. Convénzale  usted,  pues... 
«Tú  eres  la  imagen  de  mi  amor  primero; 
3^  si  alguno  de  mí  quiere  alejarte, 
¡no  temas,  vive  Dios...!  con  este  acero 
su  pecho  pasaré  de  parte  á  parte». 

(Vase  foro). 

ESCENA  XIV 

D.  ENRIQUE  y  PURA 

(Ya  me  lo  temía  yo). 

(Levantándose).  ¡Hija  desventurada! 

¡Papá! 

¿Dónde  está  ese  infame? 

¡Pero,  papá! 

¡Desventurada  hija  mía!...  ¿Qué  has  hecho? 

¿Yo? 

¿Es  cierto  lo  que  ha  dicho  ese  hombre? 

Sí,  papá. 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Se  deja  caer  en  la  butaca). 

Pero,  papaito,  si  eso  se  vé  todos  los  días. 

¡Ah!  ¡criatura  inocente!  ¡Cómo  has  caído! 

Eso  pasa  cuando  dos  se  quieren. 

¡Desdichada! 

Al    contrario.    Dichosa,    y    muy    dichosa, 

porque  tú  consentirás   en  nuestra  unión, 

¿verdad? 

Sí,  sí,  eso  es  lo  mejor.  Pero  pronto,  pronto. 

Mañana  mismo. 

No  corre  tanta  prisa. 
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Enr.  ¿Y  ]o  dices  así,  tan  tranquila?  Pero  no  im- 

porta, avísale,  que  venga  en  seguida  y  la 
arreglaremos  todo  cuanto  antes. 

Puha  ¡Ay!  ¡Qué  bueno  eres!  Voy  corriendo. 

(Vase  foro). 


Enrique 


Raf. 
Enr. 

Raf. 

Enr. 

Raf. 
Enr. 
Raf. 

Enr. 
Raf. 
Enr. 
Raf. 
Enr. 
Raf. 
Enr. 

Raf. 
Enr. 


Dolo. 
Enr. 

Raf. 


ESCENA  XV 

D.  ENRIQUE  y  RAFAEL 

¡Hija  de  mi  alma!  Sólo  tu  amor  y  tu  ino- 
cencia han  podido...  Pero  él  es  un...  No;  es 
un  hombre  honrado,  digno  descendiente- 
de  los  Duros  de  Cabeza.  ¡Dios  le  bendiga! 
(Por  el  foro).  Ya  estoy  aquí  otra  vez. 
¡Canalla!  ¡Mal  nacido!,  ¡infame!,  ¡alma  ruín!r 
¡corazón  perverso! 
Pero  tío,  pero  tío... 

Lo  sé  todo.  Ella  misma  me  lo  ha  confesada 
llorando  amargamente. 
(¡Se  trata  de  Purita!)Pues  no  es  para  tanto. 
¡Sinvergüenza!  ¡Si  no  fuera...  (Amenazándole). 
¡Por  Dios,   tío!   Yo  soy  así.  ¿Qué   quiere 
usted  que  le  haga? 
Que  te  cases  con  ella. 
No  deseo  otra  cosa. 

Pues  ve  y  di  le  que  tu  padre  consiente. 
¿De  veras? 

Sí;  ve  y  seca  sus  lágrimas. 
No  tengo  pañuelo. 

Limpíaselas  con  la  manga,  que  bien  ancha 
la  tienes. 

Ya  se  lo  dije  yo  al  sastre. 
Pocas  bromitas  y  á  cumplir  con  tu  deber. 
Aquí  dentro  la  tienes.    (Señalando  á  donde  está 
Dolores.  Luego  se  aproxima  y  golpea  la  puerta  de  la 
habitación. 

(Dentro).  ¿Quién  va? 

Infantería...  digo,  nosotros.  (Se  abre  la  puerta). 
Pasa,  pasa.  (A  Rafael). 

Vamos  á  secar  sus  lágrimas.  (Vase  segunda  de- 
recha). 
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ESCENA  XVI 

D.  ENRIQUE  y  GODOFREDO.  Éste  con  barba  postiza  y  empuñando 
un  garrote 

jAy,  qué  día! 

(Dentro  y  gritando).  Pasaré  á  todo  trance. 

¡Vaya  unos  modos! 

(Saliendo  por  el  foro  y  llegando  hasta  el  centro  de  la 

sala).  ¡Caballero! 

Pase  usted  adelante. 

¡Gracias!  (Se  sienta). 

¡Cúbrase! 

Es  comodidad. 

(¿Pero  qué  nuevo  lío  será  este?)  (Va  á  salir  y 

al  ver  que  hay  visita  se  retira). 

¿Dónde  está  tni  sobrina? 


Su  sobr 

¡A  ver 


(¡Dios  mío!  ¡El  Coronel!) 


sobrina!  ¡Pronto!  ¡Ella 
¡Está   aún   acaso,  y  á 


ha 
fe 


en- 
de 


de  Godo;  su   sobrina 


Mi 
trado  aquí! 
Godofredo!. 

¡Oiga  usted,  señor  de  Dogo! 
¡Godo!  ¡Gogo! 
Pues   bueno,  señor 
está  aquí... 
¿Aquí?  ¡La  mato! 

¡No...  aquí  no!  Espere  usted  á  estar  en  la 
calle. 

¡Lo  mismo  dá! 
¡Qué  fiera! 

¿Pero  dónde  está  esa  infame?  (Recorre  la  sala 
airadamente,  seguido  de  D.  Enrique,  que  procura  cal- 
marle). 
¡Caballero! 

¿Dónde  está  esa  pérfida? 
(Siguiéndole).  Oiga  usted,  don... 
(Sigue  el  movimiento).  ¿Dónde  está  esa  aleve? 
Pero...  Don...  Dun...  Don... 
¡No  me  toque  usted  las  campanas!  ¿Dónde 
está?  ¿Dónde?  (Vase  primera  izquierda). 
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ESCENA  XVII 

D.  ENRIQUE,  RAFAEL,  GODOFREDO  y  JUANA 

Enr.  ¡Ay,  Dios  mío!  En  cuanto  la  encuentre,  la 

mata. 
Raf.  (Por  la  segunda  derecha).  Pero  tío,  ¿quiere  usted 

explicarme?... 
Enr.  ¡Calla,  desventurado! 

R.AF.  (Bajando  la  voz).  ¿Qué  es? 

Enr.  Que  está  ahí. 

Raf.  ¿Quién? 

Enr.  La  caballería. 

Raf.  ¿Está  usted  loco? 

Enr.  El  que  está  loco  furioso  es  él.  En  cuanto- 
salga,  la  mata  á  ella,  y  á  tí,  y  á  mí,  y  á 
todos.  Aquí  no  va  á  quedar  ni  el  gato. 

Raf.  ¡Caracoles!  ¿Pero  ese  tío  es  la  peste? 

Enr.  Peor. 

Godo.  (Dentro).  ¿Dónde  está? 

Enr.  ¡María  Santísima!  ¡Ya  sale! 

Raf.  ¡Cierre  usted  que  no  entre! 

ENR.  Es  verdad.  (Corre  y  cierra  con  llave  la  primera 
izquierda). 

Raf.  ¿Pero  quiere  usted  explicarme?... 

Enr.  No  tengo  tiempo  ahora. 

Godo.  (Dentro).  ¡Vive  Dios!  ¡Abrid! 

Raf.  ¡Va  a  echar  abajo  la  puerta! 

Enr.  Sí,  á  coces. 

Godo.  ¡Abrid!  ¡Pronto!  (Dentro). 

Raf.  ¿Y  qué  hacemos? 

Enr.  ¡Juana,  Juana!  (Llamando). 

Godo.  (Dentro).  ¡Abran  ustedes  ó  derribo  la  puerta! 

Raf.  ¿Pero  está  ahí  dentro  Sansón? 

Enr.  Hasta  entonces  nos  queda  de  vida. 

Jua.  (Por  el  foro).  ¿Llamaba  usted? 

Enr.  Sí.  Trae  el  cuchillo  de  la  cocina. 

Jua.  ¿El  de  cortar  jamón? 

Enr.  El  de  cortar  cabezas;  anda  y  ven  enseguida. 

(Vase  Juana  foro).  TÚ.  (A  Rafael).  Toma  esas  tije- 
ras. (Las  del  escritorio). 

Raf.  Bueno,  ya  estoy  armado. 

ENR.  Y  yo  este  estoque.  (El  de  un  bastón  que  habrá  I 

mano). 
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(Dentro).  ¡Que  rompo  la  puerta! 

(Por  el  foro  con  un  cuchillo  de  grandes  dimensiones), 

¡Vaya  un  mondadientes! 

¿Te  tiembla  la  mano? 

¿A  mí?  No,  señor. 

Envidio  tu  serenidad.  Ponte  aquí.  (La  coloca 

en  medio  de  la  sala,  cara  al  foro).  Tú,  aquí.  (Coloca  á 

Rafael  junto  á  Juana  por  la  espalda  y  cara  á  la  derecha). 

Y  yo  aquí.  (Cierra  el  grupo  quedando  los  tres  unidos 

por  la  espalda,  y  él  frente  á  la  puerta  izquierda\ 

Pero,  Señorito...  (Deshace  el  grupo). 

Desventurada,  no  te  muevas. 

Va  en  ello  nuestra  vida. 

¡Ay,  Dios  mío! 

(Dentro).  ¡Esto  es  una  burla  infame! 

¡Qué  cede  la  puerta! 

A  formar  el  grupo.  ¡Pronto!  (Se  colocan  en  la 

misma  forma  que  estaban). 

¡Ay,  Virgen  míal 

¡Dios  nos  coja  confesados! 

¡Creo  en  Dios  padre!... 

¡Creo  en  Dios  hijo!... 

¡Yo  lo  creo  todo! 


Dolores 

Raf. 

Enr. 

Dolo. 

Enr. 

Godo. 

Enr. 

Jua. 

Raf. 

Godo. 

Dolo. 

Enr. 

Godo. 

Raf. 

Godo. 


ESCENA  XVIII 

Dichos,  DOLORES  y  GODOFREDO 
(Por  la  segunda  derecha).  ¿Pero  qué  es  esto? 

El  grupo. 

Sí,  el  grupo  contra  la  caballería. 

¡Já,  já,  já! 

¿Y  aún  se  ríe  usted? 

¡Al  fin!  (Consigue  forzar  la  puerta  y  sale). 

Preparen... 


;Ay! 


(A  Dolores)    ¿TÚ  aquí? 

Sí,  tío. 

(A  estala  mata  primero). 

¡Y  con  tu  amante,  que  es  este! 

(Por  Rafael). 
¡Eh!  ¡Poco  á  poco! 

¡¡¡Contra   los    grupos!!!    (Blandiendo  el  garrote  y 
parodiando  un  ataque). 


28 


JüA. 

Raf, 

Godo. 

Enr 

Dolo. 

Godo. 

Enr. 

Raf. 

Godo. 

Raf. 

Enr. 

Raf. 

Godo. 

Enr. 

Dolo. 

Godo. 

Enr. 

Godo. 

Enr. 


(Grito  fuerte).  ¡Ay!  (Vase  corriendo) 

¡Alto!...  ¡Alto  el  fuego,  que  yo   no  tengo 

nada  que  ver  con  esta  señorita! 

¿Cómo? 

¿Qué? 

Es  verdad,  tío.  ¿Cree  usted  que  este  joven 

puede  seducir  á  nadie? 

¡Claro  que  no! 

¡Ya  me  extrañaba  á  mí! 

¡Canario!  Pues  miren  ustedes... 

¡Silencio  en  las  filas! 

¡Señor  mío!... 

¡Cállate,  que  es  el  coronel! 

¿Es  que  yo  soy  soldado? 

Usted,  señorita;  media  vuelta  á  la  izquierda. 

¡Mar!... 

¡Caballero!...  (Saludando). 

¡Mar...  chen! 

¿La  va  usted  á  matar  en  la  calle? 

¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

Lo  digo  por  cerrar  los  balcones. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  PURA 
PüRA  (Por  el  foro.  Llorando).    ¡Papá!  ¡Papá! 

Enr.  ¡Hija  mía!... 

Pura  ¡Se  ha  marchado  para  no  volver! 

ENR.  ¡Pobre  honor  mío!  (Se  deja  caer  en  la  butaca  de  la 

derecha). 

Pura  ¡Papá! 

Raf.  ¿Cómo? 

Enr.  ¡Hija  desventurada!  ¿Cómo  reparar  ahora 

tu  falta? 
Pura  ¿Qué  falta? 

Raf.  ¡Caracoles! 

Enr.  Ese...  ese  Duro  de  Cabeza  dijo  que  era  tu 

amante. 
Pura  ¡Eso  es  una  calumnia! 

ENR.  ¿De  veras?  (Levantándose). 

GODO.  Y  tan    de  veras.  (Se  quita  la  barba,  quedando  el 

bigote  como  en  la  Escena  X.  Al  ver  que  Enrique  le  mira 

fijamente,  se  quita  el  bigote). 
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Pura  ¡Liberato! 

Enr.  ¡El  avisador! 

Godo.  Y  el  coronel  Espino.   Tres  personas  dis- 

tintas... (Ríesdo). 

Dolo.  Y  un  solo  actor  verdadero.  (ídem). 

Enr.         i 
Pura        [    ¡Actorl 
Raf.         ) 
Godo.  Emilio  Requejo,  Director  de  la  compañía 

que  debuta  el  sábado  en  el  Teatro  Circo. 
Dolo.  Y  yo,  Dolores  Laf  uente,  primera  dama  y 

esposa  de  este  caballero. 
Enr.  ¿Ante  Dios? 

Dolo.  Y...  ante  los  hombres. 

Enr.  Son  ustedes... 

Godo.  Sí,  señor,  nosotros... 

Enr.  ¡Digo  que  son  ustedes  unos  infames,  unos 

canallas,  unos!... 
Godo.  Conformes;  pero  no  dirá  usted  que  somos 

malos  actores. 
Dolo.  Ni  que  conoce  nuestro  trabajo. 

Enr.  ¡Largo  de  aquí! 

Godo.  Al  punto.  Mas  convenid 

que  habéis  sido  bien  burlado. 
Dolo.  (ai  público).  Y  si  á  tí  público  amado, 

te  ha  gustado  nuestro  ardid, 

aplaude  sin  dilación, 

que  yo,  humilde,  te  lo  ruego. 
Godo.  ¿Conformes?  ¡Apunten!,  ¡fuego! 

Dolo.  Muchas  gracias.  (Ai  público). 

Godo.  ¡El  telón! 

(Como  dando  una  orden  al  maquinista). 


TELÓN  RÁPIDO 


PIN 


OBRAS  DE  JOSÉ  fl.»  ÜÓPEZ 


Los  Germanos.  —  Lo  que  va  de  ayer  á  hoy  ó  la 
función  de  esta  noche.— Bemoles  y  sostenidos. 
—  La  revolución.— Rojo  y  verde.— La  Fuensan- 
lica.  —  Rosa  de  la  Sierra.  —  Lucha  de  amores.— 
Las  primeras  partes. 


OBRAS  DE  P.  BONET  AüCANTARIIiliA 


Pleito   ganado.— La  última  pena  (en  colaboración). 
Las  primeras  partes. 


